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P. Eduardo Suanzes, msps
En su mensaje para la Cuaresma de este año el Papa Francisco habla de «ascesis cuaresmal (como) un camino sinodal»[footnoteRef:1]. Dos términos un poco raros que piden ser aclarados antes que nada [1:  FRANCISCO. Mensaje para la Cuaresma 2023. Roma, San Juan de Letrán, 25 de enero de 2023, Fiesta de la Conversión de San Pablo.] 

Ascesis cuaresmal. Dice el mismo Francisco que «la ascesis cuaresmal es un compromiso, animado siempre por la gracia, para superar nuestras faltas de fe y nuestras resistencias a seguir a Jesús en el camino de la cruz». Falta de fe y resistencia a la cruz son dos elementos primordiales en el seguimiento de Jesús, dependiendo el segundo del primero. Tanto es así que nuestra resistencia a la cruz es directamente proporcional a nuestra fe. Según esto, vivir una ascesis cuaresmal es establecer el compromiso, animados por la gracia, para movernos en nuestra vida diaria en estos dos ejes fundamentales para el cristiano: la fe y la cruz.
· Esta ascesis supone, por un lado, superar las faltas de fe. Hay una Palabra que Dios Padre dijo en el monte Tabor cuando Jesús se transfiguró ante sus tres amigos: «¡Escúchenle!». Se trata de escuchar a Jesús y sólo a Él. Y escuchar no es lo mismo que oír. Se trata de dejar que la Palabra de Jesús cale y penetre en nuestros corazones haciéndose estos permeables a su influjo. Una Palabra de Jesús, dice el Papa, que encontramos en la Liturgia, en las Sagradas Escrituras, y en el rostro de nuestros hermanos, especialmente de los más necesitados. Superar las faltas de fe es ir eliminando las resistencias que ponemos a que nuestra tierra se abra de par en par para acoger a Jesús sin condiciones y sin pretender controlarlo. Supone abrirse por completo a su influjo fiándonos de él. Este proceso es trabajoso, por eso es una ascesis. La Cuaresma es un tiempo propicio para ello.
· Pero, por otro lado, la ascesis cuaresmal impulsa a ir eliminando de nosotros nuestras resistencias a la vivencia de la cruz, es decir, a la entrega, por amor, a los hermanos con la actitud propia que Jesús pidió a los suyos: «sean últimos y servidores». En efecto, mis resistencias a la cruz están, decíamos, en proporción directa a mi apertura a la palabra de Jesús, a mi fe; porque en la medida que me abro a Jesús, en que me fío de él, en que creo en él y me abandono a él, en esa misma medida me identifico con él, con sus sentimientos y su misión. Y su misión y sentimientos fueron la vivencia constante de su entrega al Padre y al hombre por amor: la vivencia de la cruz hasta la muerte.
Camino sinodal. Esta ascesis cuaresmal, dice el Santo Padre, es un camino sinodal, es decir, es un camino que no vivimos solitariamente, sino que lo compartimos en comunidad, porque «al fin y al cabo esa es nuestra vivencia de la fe. A Jesús hemos de seguirlo juntos. Y juntos, como Iglesia, […] vivimos la Cuaresma, caminando con los que el Señor ha puesto a nuestro lado como compañeros de viaje». Es un camino que hacemos todos con Jesús por la misma senda: esa es la vivencia sinodal de nuestra ascesis cuaresmal. Y es lógico, porque el Camino es Jesús mismo, dice Francisco. Y si todos seguimos a Jesús, todos estamos en el mismo Camino.
Ahora bien, dice el Papa: «no podemos refugiarnos en una religiosidad hecha de acontecimiento extraordinarios, de experiencias sugestivas, por miedo a afrontar la realidad con sus fatigas cotidianas». Hay que recordar que seguimos a Jesús y el destino de Jesús es entregar la vida y ese mismo destino es el de los que lo siguen, seguramente no tan dramático como el suyo, pero si concreto en la vida diaria con sus «dificultades y contradicciones». En resumidas cuentas: no abandonar la realidad sin dejar de tener los pies sobre la tierra. Tenemos que recordar que nuestro destino es el «más allá», es cierto, pero con la vista puesta en el «más acá».
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